






La llegada del primer grupo de refugiados 
palestinos en abril de 2008 fue un 
gran acontecimiento en La Calera, una 
localidad del centro de Chile de 60.000 
habitantes. Éstos llenaron la plaza 
mayor y dieron a sus nuevos vecinos 
una calurosa y emotiva bienvenida. Esta 
experiencia fue muy conmovedora para 
los refugiados, que hacía apenas tres días 
vivían en condiciones extremas en Al 
Tanf, un campo de refugiados situado en 
el desierto, en la frontera entre Siria e Iraq. 
La Calera es una de las muchas ciudades 
del “Cono Sur” que se ha unido al 
programa de autosuficiencia e integración 
conocido como “Ciudades Solidarias” 
a tenor del Plan de Acción de México.1 
Los gobiernos 
locales –como 
el de La Calera– 
y ACNUR se 
comprometieron 
a participar en 












de distinguir las 
necesidades de 
los refugiados y 
los solicitantes de 
asilo, evaluando 
las condiciones 
en las que se 
encuentran y 
estableciendo 
planes de acción 













de vivienda de 
emergencia, planes de política 
alimenticia, apoyo a pequeños negocios 
e integración en el sistema educativo. 
“La colaboración entre las autoridades 
de Santiago y la Vicaría de Pastoral 
Social [la agencia de bienestar social de 
la Archidiócesis de Santiago]”, comenta 
la coordinadora de la Vicaría Verónica 
Vargas, “ha tenido como resultado un 
programa de acción comunitaria en el 
barrio de Yungay, que está teniendo 
un importante impacto social para los 
refugiados que viven en esta popular 
zona de la capital chilena. No se trata 
únicamente de programas de acción 
públicos a fin de satisfacer plenamente las 
necesidades específicas de los refugiados, 
sino que también estamos viendo todo 
tipo de proyectos comunitarios en el 
ámbito de la cultura y la educación que 
han favorecido la unión espontánea 
de los refugiados y los residentes 
locales. Esto es muy importante si los 
refugiados van a dar un primer paso 
hacia la integración en nuestro país”. 
Se presta especial atención a la inclusión 
de niños y adolescentes refugiados o 
solicitantes de asilo (especialmente 
cuando no están acompañados o han 
sido separados de sus familias) en 
los programas escolares locales. Del 
mismo modo, se proporciona asistencia 
inmediata a las mujeres consideradas en 
peligro. La continuidad, el seguimiento 
y la naturaleza integradora de las 
intervenciones se promueven a través 
de un comité compuesto por varios 
departamentos del gobierno local, 
de ACNUR y sus socios operativos, 
así como otras instituciones que 
persiguen una serie de soluciones 
duraderas para los refugiados. 
Por lo general los acuerdos entre ACNUR 
y las autoridades locales pertenecientes 
al programa de Ciudades Solidarias 
son ratificados por el Ayuntamiento y 
se convierten en órdenes públicos que 
permanecen vigentes a pesar de los 
cambios en la administración pública. 
La importancia de estos acuerdos no se 
limita al acceso de los refugiados a los 
programas sociales públicos en igualdad 
de condiciones que los ciudadanos 
Desde hace mucho tiempo Latinoamérica es conocida por ofrecer asilo 
a quienes huyen de la persecución. El programa de ciudades solidarias 
dispone de determinados mecanismos para ofrecer asilo y una completa 
integración local. 
Ciudades Solidarias: la integración 
local en Latinoamérica  
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nacionalizados. Puesto que la firma 
de acuerdos se realiza en eventos 
públicos con cobertura de los medios 
de comunicación, esto hace que sean 
visibles y ha ayudado a los refugiados 
a adoptar una actitud más positiva y 
abierta. También ha permitido a muchos 
crear lazos con la comunidad y establecer 
relaciones directas con funcionarios 
públicos en diversos servicios, lo que 
ha permitido a los refugiados realizar 
los trámites administrativos necesarios, 
solicitar ayudas y adoptar un papel activo 
en la búsqueda de empleo y vivienda. 
Marco de innovación para la solidaridad 
Los acuerdos con los municipios se 
refieren de manera explícita al Plan de 
Acción de México y al programa de 
Ciudades Solidarias. El Plan de Acción 
de México -firmado por 20 países 
latinoamericanos en 2004- proporcionó 
a los gobiernos y a las organizaciones 
sociales de carácter civil del continente 
una estrategia renovada y un marco 
operativo que definía “los principales 
retos para la protección de los refugiados 
y otras personas que necesitan protección 
internacional en Latinoamérica” 
e identificó “procedimientos para 
asistir a los países de asilo en busca de 
soluciones adecuadas dentro del espíritu 
pragmático y básico de la Declaración 
de Cartagena sobre Refugiados”. 
El programa de Ciudades Solidarias es 
sin duda uno de los componentes más 
novedosos del Plan de Acción de México. 
Surgió del hecho de que los refugiados 
y los solicitantes de asilo tienden a 
establecerse en las ciudades -grandes y 
pequeñas- de Latinoamérica, en especial 
en el Cono Sur. “América Latina puede 
ayudar a promover y a poner en acción el 
concepto de protección de las personas de 
interés en zonas urbanas” afirma Marta 
Juárez, directora del ACNUR para las 
Américas. “Existen ejemplos valiosos de 
refugiados que se han integrado con éxito 
en muchas localidades de Latinoamérica 
en los que las comunidades han sido 
acogedoras y el gobierno local trabaja 
de manera efectiva para apoyarles”. 
Conseguir que sean autosuficientes y que 
se integren a nivel local sigue siendo uno 
de los mayores retos para los programas 
de protección de los refugiados en 
América Latina. Éstos se enfrentan a 
situaciones socioeconómicas complejas 
en las que tienen que competir con otros 
sectores desfavorecidos de su comunidad 
de acogida. Además, los programas 
para refugiados implementados 
tradicionalmente por ACNUR y sus 
socios operativos se han ejecutado desde 
una perspectiva predominantemente 
“asistencial” y patriarcal que nada 
tiene que ver con las realidades de 
cada ciudad y sus redes sociales. 
Los programas de Ciudades Solidarias, 
por otro lado, promueven una actitud 
diferente respecto al contexto urbano: 
la ciudad se presenta como un espacio 
abierto y un lugar lleno de oportunidades 
que debe explorarse y explotarse. Más 
allá de ofrecer apoyo a corto plazo a 
los refugiados o a los solicitantes de 
asilo, ACNUR y sus socios buscan la 
interacción con las redes comunitarias 
y con los programas sociales públicos, 
reconociendo el papel fundamental de las 
administraciones locales, municipales o 
de cada distrito a la hora de atender a los 
refugiados. Resulta esencial en primer 
lugar, animar a los funcionarios públicos 
a que reconozcan la particular situación 
de los refugiados y las diferencias 
que existen entre éste y otros grupos 
migratorios, así como a que a largo plazo 
incorporen estos puntos de vista en 
sus programas locales. Una integración 
efectiva a nivel local se consigue mediante 
la ejecución de sistemas de orden público 
que tengan en cuenta tanto los derechos 
socioeconómicos y culturales de los 
refugiados, como sus obligaciones. 
Los gobiernos municipales y regionales 
se han convertido en actores clave a 
la hora de permitir que los refugiados 
alcancen un nivel de vida decente y que 
disfruten de sus derechos fundamentales. 
Por eso es cada vez más importante 
para ACNUR y sus socios aliarse con 
las administraciones locales. Para las 
oficinas de ACNUR en cada uno de los 
países, la implementación de los acuerdos 
de Ciudad Solidaria conlleva expandir 
su capacidad institucional para incluir 
a las entidades locales y regionales, 
así como a los estamentos centrales 
y ministeriales. El trabajo realizado 
hasta la fecha con estas ciudades indica 
que no basta con establecer un marco 
regulador y legal que proteja los derechos 
de los refugiados, sino que es de vital 
importancia garantizar las condiciones 
y mecanismos para que el orden público 
se defina e implemente de manera 
efectiva y por completo a nivel local. 
Voluntad política y personal 
para la protección
La cuestión de la “solidaridad” ha 
desempeñado un papel básico en 
las administraciones locales para la 
formalización de compromisos a nivel 
personal e institucional. Desde que 
Latinoamérica se convirtió en una 
comunidad de países independientes, 
su gente ha abierto las puertas en 
innumerables ocasiones a los vecinos 
perseguidos que huían de su patria. 
Como se refleja en la introducción del 
Plan de Acción de México, América 
Latina es internacionalmente reconocida 
por su generosa tradición de ofrecer 
asilo. De esta forma ha podido atender 
a sus propios refugiados de un modo 
creativo y pragmático, ofreciendo 
ejemplos de cómo la voluntad política, la 
solidaridad regional y la responsabilidad 
compartida constituyen principios básicos 
a la hora de ofrecer protección y en la 
búsqueda de soluciones duraderas.2
El recuerdo de los abusos masivos que 
se perpetraron durante las brutales 
dictaduras militares de los años 70 y 
80 siguen en la memoria de muchos 
latinoamericanos. Decenas de miles de 
personas fueron obligadas a abandonar 
sus países para salvar sus vidas y la 
comunidad internacional les abrió las 
puertas ofreciéndoles la posibilidad de 
integrarse y de curar sus heridas. Muchos 
de los que se beneficiaron entonces de la 
protección internacional han regresado 
para reconstruir la democracia y 
todavía son agentes importantes en la 
vida social y política en sus respectivos 
países. Muchos destacados dirigentes 
de países como Chile, Argentina 
y Uruguay han experimentado en 
persona lo que es vivir en situación de 
asilo y los beneficios de la solidaridad 
internacional. Es fácil entender por 
tanto, por qué existe en la actualidad 
una excepcional predisposición para 
abordar la cuestión de los refugiados. 
El alcalde de Montevideo, Ricardo Ehrilch, 
al firmar el acuerdo para que ésta se 
convirtiera en Ciudad Solidaria, declaró 
que al haber sido él mismo un refugiado 
tenía motivos personales para promover 
el acuerdo con ACNUR, e hizo mención a 
la necesidad de devolver a la comunidad 
internacional tanto como habían 
recibido de ella aquéllos uruguayos 
que durante la dictadura se vieron 
obligados a huir en busca de protección. 
En La Calera los concejales consiguieron 
enseguida el respaldo de los diversos 
sectores de la comunidad local como los 
clubes árabes, las asociaciones de mujeres 
palestinas y una red de voluntarios que se 
creó de manera espontánea para recibir y 
acompañar a los refugiados que llegaban 
del desierto de Siria e Iraq. El alcance de 
la movilización excedió las expectativas 







Desde que se tomó la decisión en 1999 de 
dispersar a los solicitantes de asilo por 
determinadas poblaciones y ciudades 
del Reino Unido, se ha sostenido que las 
ciudades británicas han respondido con 
indiferencia y, a menudo, con hostilidad 
ante quienes necesitaban refugio. Sin 
embargo, se pasa por alto las series 
de actos diarios de acogida que estas 
ciudades ofrecen. Ensalzar y celebrar 
estos buenos ejemplos de acogida es el 
objetivo del movimiento Ciudades de 
Santuario.1 Este movimiento no sólo ofrece 
a personas y colectivos la oportunidad 
de cuestionar cómo se ha llevado a cabo 
el debate sobre el asilo en el Reino Unido, 
sino que también está implicado en la 
creación de una cultura en la cual las 
virtudes de acogida y hospitalidad sean 
valoradas y en la que los solicitantes 
de asilo y los refugiados tengan 
libertad para contribuir plenamente 
a sus ciudades y comprometerse 
con las comunidades locales.  
El movimiento Ciudades de Santuario 
se originó en el 2005 en Sheffield, en el 
norte de Inglaterra, con un grupo de 
personas que organizaba reuniones 
con miembros de la comunidad a fin de 
recoger apoyos para esta idea. En éstas 
se solicitaba a empresarios de la zona, 
organizaciones y asociaciones de vecinos 
el respaldo a una resolución en la que 
se declaraba que “daban la bienvenida a 
los solicitantes de asilo y refugiados”.  
Sheffield se convirtió en la primera 
Ciudad de Santuario oficial del Reino 
Unido cuando el Ayuntamiento de la 
ciudad accedió a apoyar al movimiento 
en el 2007. Se redactó un manifiesto en 
el que se resaltaba preocupaciones clave 
de los solicitantes de asilo y refugiados 
de la ciudad, siendo aprobado por el 
Ayuntamiento en febrero de 2009. En 
noviembre de ese mismo año, Sheffield 
celebró la firma de la organización 
número cien que les brindaba su apoyo. 
Desde el 2007, el movimiento ha 
crecido hasta convertirse en una red 
de quince ciudades y municipios que 
en la actualidad trabajan para obtener 
la categoría de Ciudades de Santuario.2  
Las dinámicas concretas de la iniciativa 
y las actividades realizadas son 
diferentes en cada localidad debido a la 
naturaleza de este trabajo, aunque hay 
una serie de características principales 
que distinguen al movimiento. 
En primer lugar, el movimiento hace 
hincapié en las contribuciones que 
los solicitantes de asilo y refugiados 
han hecho a las ciudades británicas, 
junto al papel de los ciudadanos a la 
hora de acoger a estos recién llegados. 
Por ejemplo, el grupo de Sheffield ha 
invitado a la población a sugerir modos 
prácticos de acoger a los refugiados,3  
mientras que en la exposición “Construir 
un Santuario en Swansea” escritos 
e imágenes mostraban el modo en 
que los refugiados y los solicitantes 
de asilo contribuyen a la ciudad. 
En segundo lugar, ofrece a los vecinos 
la oportunidad de conocer y establecer 
relaciones con solicitantes de asilo y 
refugiados a través de la organización 
de una serie de eventos donde se les 
permite relatar su experiencia ante 
diferentes audiencias. Entre estos 
eventos se encuentran las “Historias 
de Santuario”  en Bradford y un taller 
de blogs y formación con las emisoras 
de radio locales en Sheffield. Junto 
a estas iniciativas, el movimiento 
organiza actividades en las que las 
Se suele decir que en el Reino Unido la dispersión de los solicitantes de 
asilo incrementa las tensiones sociales y constituye una amenaza para 
la “cohesión de la comunidad”. Este artículo cuestiona ese punto de 
vista mostrando cómo un movimiento social local puede animar a sus 
ciudades a sentirse orgullosas de su categoría de santuarios potenciales.  
Ciudades de Santuario: 
una iniciativa de 
hospitalidad del  
Reino Unido   
Jonathan Darling, Craig Barnett y Sarah Eldridge
alcalde de La Calera, la recepción 
organizada por los refugiados palestinos 
constituyó un remarcable despliegue 
de solidaridad en el que se volcaron no 
sólo los chilenos de ascendencia árabe, 
sino toda la comunidad. Muchos se 
ofrecieron a ayudar. Por ejemplo, cada 
niño refugiado estuvo acogido por una 
familia chilena y las empresas privadas 
ofrecieron oportunidades de empleo. 
“Estamos muy orgullosos de ser una 
ciudad solidaria porque los chilenos, los 
de origen palestino sobre todo, tenemos 
una deuda de gratitud histórica con 
la comunidad internacional. Por eso 
no dudamos ni un momento en abrir 
las puertas de nuestra ciudad a los 
refugiados cuando ACNUR nos lo pidió”. 
Aunque el programa de Ciudades 
Solidarias representa una nueva estrategia 
para ofrecer a los refugiados mejores 
opciones y oportunidades de integración 
local, las ciudades implicadas deben 
ir mucho más allá de la declaración 
de principios de los acuerdos. Los 
Planes de Acción desarrollados por 
los municipios constituyen el punto 
de partida de un proceso complejo, 
siendo su implementación un desafío 
a largo plazo, por lo que debe ser 
adecuadamente asistida, regulada y 
evaluada durante todo su desarrollo. 
Fabio Varoli (varoli@unhcr.org) es Oficial 
de Enlace de ACNUR para Chile.
1. http://www.acnur.org/biblioteca/pdf/3016.pdf
1. http://www.acnur.org/biblioteca/pdf/3415.pdf
Michelle Bachelet, presidenta saliente 
de Chile, daba la bienvenida a un joven 
representante de los refugiados palestinos 
a su llegada a Chile, en una ceremonia que 
tuvo lugar en el Palacio  de la Moneda.
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